OTRA FORMA DE SOCIALIZACION: SECULARIZACION SIMBOLIZANTE

La metafísica y la metapsicología, como fundamento, generan violencia, pues hacen coincidir el poder como conferido por el fundamento. Así pasa con las instituciones cuando adquieren poder, es decir identifican ley con naturaleza, lo racional e ideológico con lo real como ideal de verdad.

Se superan estas metafísicas cuando el ser es concebido indeterminado de cualquier fundamento o principios que la razón dicta. No se puede identificar los primeros principios, pues cuando esto se hace se imponen es decir ejercen violencia. Entonces, ¿cómo fundamentamos la ley? ¿cómo fundamentamos la existencia de Dios? Y si no hay fundamentos, ¿cómo pensar el bien, la verdad, Dios?

Simbolizar requiere un “chivo expiatorio”, algo tiene que morir, no estar para que aparezca su representación simbólica. La secularización del espíritu solidario es diferente a esta simbolización del sacrificio. “Ama y haz lo que quieras, pero ama primero”, de San Agustín es otra visión de “haz lo que quieras sin que esto lesione la igual libertad de los demás” y también equivale a los ideales revolucionarios de “igualdad, fraternidad y libertad”, ¿son formas de secularización simbolizante? Creo que sí pues simbolizan una experiencia vivida participativamente, el símbolo no pide sacrificio sino “presencia” en la parte, todo. Si no hay orientación metapsicológica o metafísica el sujeto queda a merced del acontecimiento que interpreta el devenir histórico en lo que singularmente estamos inmersos. No hablamos de un suceso objetivo sino de acontecimiento como estar en “presencia” de un existir que nos proyecta anhelando autosuperarnos con los demás. No se espera nada establecido de antemano, carencia que el “no saber” aporta para aprender a escuchar desde lo indeterminado que nos permite vivir participando con.

Esta secularización u objetivación de una experiencia vivencial (crisis vital) supone entonces un transitar primero en lo indeterminado. Estamos hablando de otro proceso de socialización que no supone identificarse con nada establecido sino participar solidariamente de valores éticos que provocan acontecimientos en el devenir histórico.

Toda crisis vital supone un círculo virtuoso que parte de valorizar objetos que nos hacen partícipes de una identidad solidaria para retornar a una objetivacion de esos valores (secularización) en la vida social.
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